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Di DDiUD. i! MISMO CDDIROIO OiMOlOCUÍDO
Las cargas de transporte siguen 

recayendo en el cultivador 
fu cauiíia MO de cuHif»/e ¿a diófiaAiciÁu. •t&latwci a la Ufutaa

otra fuerte pasada de las 
borrascas y nueva calma 
Lentitud en lo recuperación de los 

cultivos y en el trabajo

Muy poco nos duró la alegré que 
éxwesáoamos en nuestra crónica aa 
la semanq. pacida porquq las nu­
bes nos Kabian concedido una tro- 
aya que pté csowó .un tequé a re­
bato pant que las hiiestes agro 
retornaran al campo, donde hay 
tanto por restaia-ar y pos" hacer, 
Vtq.Dieron las pjertes'borrascas al 
terminar la semana y tca^narqn a 
crwtCd" y a recruea^ el territorio es­
pañol, défando en unas partes llu­
vias moderadas; ea OPdS “-Guíteía, 
Extremudura y Andalucía^, muy 
copiosas; y hasta «feue cu alsntnas 
com arocis, como ocurrió el lunes por 
la tarde an la de Segovia- El te­
rritorio gallego, con fe m^iade 
cimuénta lüros por metro, cuadra- 
Oo mMos dé domingo « aomm- 
go, ha sido testigo da nuévos at^ 
que poco importantes désbor^- 
mientos; se temió que en la cuenca 
dél Duero volvieran tamban a re- 
petirse, rft'ie otras que en el suela 
nrdoíux Él Gemí «e solió por pe­
teneras, aunque afortunaaamenie 
la oosa Tte pasó de adú.

Decíamos hace <x^ dúm qua 
compartiamoa «tel todto fe 
de Tufenes se muestran partidas^ 
de que marao transcurra —y más 
en esta ocasión— seco como par­
che de tambor, El ampíente marsai 
suele ser, en el casa de que rei­
nen, las altas ja‘e^o'nes„ áspero, se­
cante, No nos convenian ahora es­
tas oaract&isticas meteorológicas^ 
tetAeitda ooimo tenemos, un cam- 
tio sOiburadisimo de agua en 
unas partes, o sinz-ptemeníe 
de humedad a íovdo en oíros, 
Ea seauedaá faibiéra 
niente'en cuanto las t&mperaí^as 
se Zumbiesen sostenicto en im. tono 
rnotfewato, es tteefr, fe suficienie- 
mente temfOadas ptrro qi^ fe 
tro terrestre no formase ^^igaí W- 
.ríamte en torno di audio de las 
plantas. Estas, más que fr^, 
sitaban y necesitan estvmuM exter­
no tras tantos y tan duraderos en- 
charcamientos, Y era y es necesa­
rio ese estimulo aunque corramí^ 
el riesgo de tener que soporí^ mas 
larde —qué no sea ‘^^tbosiado^r- 
.ds, o nunaa^ rmpartarues descett- 
aos térmicos. Hasta ahora ao 
fuan producido, aunque 
—rabietas de este mar&j endemo­
niado— el frío afeado nos h^a ca­
lado hasta los huesos. No oostanie, 
el hecho de aqu^ 
se acompañado de cielo 
puede considerarse como factor im­
portante.

Observemos que Aragón^ 
í'ontíretamente la cuenca del 
figura entre las regiones menos 
qfectadas por las últimas borra^;^ 
lóueremos indicar con 
ei año agrícola se manifi^a con 
un predominio de perspectivas f 
wrabíe-s. Los granaes ^^'^dnos^^n 
resistiao bien y él agua 
han vuelto a reabir ha fe s^ 
frciente para simviçar la 
mismo podría decirse 
y de Levante y el sudeste, 
es asimismo favorable al estt^ae 
los cultivos cerealistas. La 
del Guadalquivir, y hasta la aei 
Guadiana —mentadas estón Ana^ 
lucía y Extremadura—, 
a recibir de cuarenta a (Aní^^ 
litros por metro cuadra^, 
mab que ‘en esas provincúis la cm- 
poración es muy Ot-ana^ en 
época y por eso mismo el 

"vueUo a absorber gran parte de^ 
precipitaciones, lo que significa qw 
no debe haberse produci^ 
so en la sementera tras la etapa ae 
recuperación en que habto emr^ 
do. ni siquiera haya que lamentar 
el sostenimiento del retro^ las 
labores a las que se 
número creciente cada dia de bra­
ceros después de una larga etapa 
de obligado reposo, con la natural

y totofeNbsa la e«vte-
mte doínésíicó. ?«n> otra ves tmto 
u® « póbtor»® la ocwnpííía, en la que 
urgen, entre óía>3 trabaid^ los de 

qu& será diflbñ dbnctuir ó 
broáci, Por Wq rtysdn se imp^men- 
ta de un mndq Gons^erable el em­
plea de herbicidas, y hay que ha- 
cer natar Oí respécte 4 rbotqíbl-e 
cambió aperada e» ese mercada, 
cambió comparable al que se re- 
gistra en el de tos {ertübanies. En 
e^to., las cd&ts distr^ôt^oras de 
aquéllos Gotitan en manifiesta, com­
petencia, y tez los raaones que fue­
ren —movuinacibn máxima de la 
producción, o fibiadad de tos récui^- 
.íOíf de-to$ h^rraaares— dan faeñi- 
dadas, desconocidas desde hace mu­
chos afios, para la ad^mistcián y 
pago dé fe mercancía. Parece, pues, 
que las relaciones comerdt^es en­
tre él campo y las inducios que 
tienen en él su más fuerte base de 
su^entaciSn entran en una fase de 
normalidad, ton dfeítotóí ote aque­
llas otras épocas* donde hasta la 
respirdoíán se hacia por él Rema­
de éstráperlo es&dlcmado en una

Sérié dé jriaáwqíés y é'a
to 11102', acsKíctijtíxi. y moir^

Lgí (frün cuêiîCà 4^1 Dwo ito «« 
«nít é^eepelón «n él de
r^iírgtrñhnto tíe la 
óuníjpJé éR part^ la la 
lluvia volvió, a aproiar <í^_ jirme. 
Para nuéao éíxséte, el
t^nmSmstra lita su có-
Zumoó in«rciiriaí wntííis^, 
cr^K), módo que q.l despejar 
fiorótíáinéfvte èî cíelo, tos masas 
/rqW<toórqs qua se ntpledar&n óa- 
fq t6dftadi> estdn qtm »«« en qam” 
po libre. ¡Que bien goñoaa tie- 
fian ub larga perdido de tómpen^ 
sabióñl Muaha gante se divida mds 
de to cuanta de las duras vfcteífti» 
des can que tienrp que pechar las 
falanges dumpe^Ms.

Divinos firtoimentc que gorsí- 
deruñdo que hasta aJiara las hela^ 
das na han guülotinado tos fldra^^ 
aionas tempranas, el panorama ge^ 
nierai. Id misma que tos perspec­
tivas del arbolado, na pued^en ser 
mds prometeddres.

DE PABLO

Están en marcha las 
exportaciones de corderos 
^nuMfOM&U eóiada ek ¿oá ftaáií^aleá

là gsmderto. agüé tmii«ndo, co­
mo vul^rinésaít.e se dice, él santo 
de cata, por lo que .ccocieroe al 
estad'» de los pastizales. A camhto 
de tal. cual rjuevo bsAo de las nu­
bes durante los pasados días, las 
ssûûàs de -pastoré*', qua habían, dis­
frutado do algonás .iounadas de sol 
y de muy tibio ambitote, han 
vueitn a refrescarse, y en seguWX 
Otra vto, sol y t«fi!peratwr.a agra­
dable, lo que significa saneairiieu- 
to do’ la hierba., que estote, dema­
ndo cargada de agua y producía 
trastornos organicos partáoular-/ 
mente en el ganad-) ’¿¡wen. Goíiti- 
núa, pues, adelanté la estftpenda 
campaña da corderos, para la que. 
camercialmtote, parece abrírsé, 
taanfeÉén una fase favorate*, de 
la que tan necesitoxto. se halláia 
las ffisplótacátoes. Las impredones 
que adelantábamos la .seraana pa- 
sad0: sobre la puesta en nrarcha 
(fe la exportadóti de corderías han 
quedado cor-ifírmádas por um cota 
de la OOiOíisaría General de Abas­
tecimientos,

Algún comentarasU de la sitúa,- 
lidad, agropecuaria, se había per- 
mlüdo decir que éramos, en aquel 
sectido, nwy optimistas, y toman 
do el rábano por tos hojas, hacía 
conáderactones que desseníocabaa 
el problema-de los excedentes de 
cría lanar, negando a la simple 
cohcüuBián de qpa el tal pxroblema, 
dejaría de serlo con sólo que los 
precios deacendijeseii hasta, un pun­
to que hiciese posible- una dieta 
general y única a base de tan ape­
titosa carne. Previamente a tan 
peregrinas fminlones se había es­
tudiado la cuestión partiendo de 
un príniCípio de equicfed, que con-

sista éñ sostíflier las cotizacichés 
en origen, elimiñar eacalónes en 
él caminó quó conduce a. la cáwi- 
ceria y gestemair la reducá óii de 
los márgenes comerhales —a lo que 
ha dado su aprohac^ la fama- 
iúriustritel correspondlóEtte-..- para 
que la came llegue ai coteumidor 
a más bajo proclo que él que ve­
nia pagaíió').-Ahora vamos a ver 
d . todos estos sc^estos se cuan 
píen, y nosotros creemos, qué se 
cumpüráa, o se harán oWipiir, sin 
mccusa, ni pretexto alguno, como 
ootTespóúide la solemnidad 'del com­
promiso adquirido y como bxSge 
la pereoítortedM con que éehe po­
nerse remate a. la campaña.

Por, lo demás, ferias y mércados 
nó han entrado todavía en la eta­
pa -de máxima actividad, 'Sobre 
que la meteorología no ha facilis^ 
todo plenamente la concunrencia 
la muicha necesidad que hay en eí 
c à m p o de aprwechar cualquier : 
clara para poner a punte los cul­
tivos, hace que se. dé prioridad a 
este trabajo s’ las necesidadcs di­
nerarias no son muy apremiantes. 
Se manified^a, no obstante una 
tendencia firme en precios que 
tiene su fundamento en el buen 
estado de los prados y de las plan­
tas forrajeras d© primavera.

W^iéptfeifiéate «pareció ea el 
■“B. 0,. d4 Estado” U dispodeioa' 
que regulará úawípáhá remóla» 
oh^'Q^zucam’a par# l^o-gl, Mn 
modificaeîôûes e^eeiales que tu­
vieran ea cuêiità la-s 
los cultivadorfes sobf e calidad ü® 
las semfiUs, irstuportes, descuea- 
tos en bámlas, rique^á d^ > rá'fei 
ete. El viejo cdetHto fufesisto,' 
ri él rntómo, todos lo^ ieoon» 
verúeatáíi dé u n j te r a Ijsmo qUó 
guarda.

Sé fea ábógádo m W)«á wc4 pu? 
K a&ceí^djid dé 
trm w «s ua eóavetóo mutuo 
sólo dé nombre, w,s iao por el coa- 
ttáto mteaw conjo cor to fálta d® 
rcíipéto ciditeatea' para, cumplir.'^ 
eq tódá «i íst^Wd y a lecheé 
Pó? éjemplo, cuándo fué estobtoeb 
do el prácio ácmi de to rèmoU- 
chit áúa no estaba. éStahàéCiâo oí 
CáftOti que cqwtvate a 5S0

lo «úsmo paró nmá dtótaú- 
cía de diez kilómetros, que par^ 
lleva? márcaaetoá desde’Málaga al 
Ferrol del Caudillo, los portes fe­
rroviarios aún no costaten ei 40 
por loo más que ea aquél «úteá* 
CCS, así como tampocó la gasoH* 
ha, los jornales, el precio del 
por ualdad do superficie de ríégo, 
ni otras meaudenoias que elévaa 
él oóste de la rafe, recateado áy* 
tee las cs'bdsdá de los cultivadores 
todas ésta» atoas, sin que los la- 
bricantes. en cambio, padezcan 
ningún perjuCío; para ellás ao hay 
nada nuevo, pa.gan K>»í«á4m que 
hace anos él frecio de la timba­
da puesta en casa y todo va como 
una seda.

Los que adJíñtttstran la justicia 
agrícola, para Itomanto de ai^a 
modo, hacen' bien seguir el con­
trato al pie dé la letra; pero re­
sultaría muy saludable infostufta? 
que tai contrató significa un per- 
Üiióió Permaneat® para el agricul­
tor, que no tifene opcieñ a nada., 
salvo a trabajar ccmo un león pa­
ra que se nutra de asúear la des- 
.pensa aacîcmah ni siquiera se le 
permite elegir to ídmieóte.

Hay más todavía, que está cla­
mando ai cielo. En eæ ccmWâte 

. existe una cláusula ifttefeSantisiffta 
que se reíiéré à cierto t^e dé ri­
queza âjçocamra —él doce por 
ciento—, pasado él cuál, íorzosa- 
ménte ¡na de existir una compeñ- 
saóLOú para el cultivador, quo será 
íñaytr en ftmoión dé! pùrcèùta.ie 
asrucaréro más alto qué Atenga en 
ésta clase dé productos. Las pro­
pias fábricas declararon en ante­
riores campañas que la aludida ri­
queza era su.périór a ISO Ri legra- 
mos por tOQáada, ségun. sus ahé-s 
Usos, para salir, de algún modo há- 
bü al choque dé Íós análisis Obte­
nidos por los cultívádorés, muy su­
periores Oon una documentación 
oàbâl, ' éstos elevaron un recurso 
hace eos o tres anos y otro poste­
rior, sin resultado saíiMactOfio. Hu­
bo, eso sí, un faíló al primer re- 
qurso que quisó sustanciarse en rá- 
aón dé unas virtudes metéoroió- 
gicas que no eran del caso, admi- 
,tiendo la riquéza renioíachcra co­
mo una conséc'uentía dé clima, y 
no dé un eáuferao déi cuátivade^*, 
que llévó a las báscuiar; o dejó éñ 
las playas amear y no madère, a 
beneficio de la felfe índ-ustria azu­
carera...

La tesis se caía por su peso. Sea 
Como fu^, y aun admitiendo que 
en la geografía, disróieñte el cieío

En las oficinas de Co­
rreos puede usted con­
sultar todo lo relativo 
a la división de Madrid 
y Barcelona en distri­
tos postales. En Valla­
dolid llame al teléfono 

número 21571,

tan pwpiedo ahora que xdimpe i lachas à «étloé» el
trédM«ri«a y estudios I tope dei contrato fué, y será re-
cós de vn golpe, óftáúl?aaao rimo i 'bésadó ©ustaneiéïménté y no existe

Is sois ES ESO Ile los slloieBlos 
OIOS rices eo oroteísos ose enisles 
Il Presídeme dei 'Sojbean Council oí Aoierica" 
ha llegado a Madrid pora misar su programa 

de coioboraetdn con organismos espaboies
MWid. (Wvic^o

>íOíed«BU dé aôàba dé Uc- 
gér é Má-arid el présidât é dél

CóuhCiJ oí Aînôrica'’, Ho­
ward L. ROch, él ùbJètQ dé 
$ar ou uuevo prógréiífta dé cóU’^ 
boróclóo con tos organiimCii éspa* 
Îiôlés, -

Con híbtivó bchiós creído 
côûvè&iontc «sútrcvister al «edor 
Roach pârà conocer «Igunoo déte- 
Iteá sobre la oí^éñ-i^aci^ dél Gm* 

y í-u fuacioñájaiéntó tn tos, 
distintos pabés européen y dei 
Órlente’Medió, dónde sé cncu^trá 
óperáudo.

—Lqs prógfámas. del /‘Soybean 
Gouneil” —dlcc'cl 'seftof Roach— 
tîeûèâ por óí^ó ayudar a loa dis* 
tintos países a que utíiicen lós 
productos dé la soja œ su pfópto 
héaeftoto.

•“^..Qué ‘ áplióacióáés tienen, esos 
productos?—ïè prégUBt^iós.

—-Muchísimas. Sin emibárso, ñó 
voy a enumerarlas todas. Me re» 
feriré ælamente a su graa valor 
alimenticio, tanto para la ñutri- 
cito humana como auimal. là sd- 
•ja éé ha pôdidô œmprohàr que ès
una ticasdé iás sustancias más

El señor' Róach.

éñ proteíiias qué éxisfcén, aeudo 
süpœada eolarùèntê por là carne.

—¿Como îUûcteûà él “Soybean 
Council”?

—Los programas dèl Consejo ¿é 
Êacüéûtfâa acendos a là ley êSô 
dèl .Congreso horteam^ictoo. pot 
médio de la cual ton productôa 
arcólas dé los Estados Ühîdôà 
—tos gtâïiôS coocrètâmenté— sé 
Vèàâèa a IPs pàisèâ extraûjérôs 
aceptando el pago en sus redpèCtl 
vas mofiedas.

—¿Y que bàcen dénués cto ése 
dinero?

—LPs iôàdPs résultantéô de Ià*i 
Ptoiptas 6è uam después êa esos 
mirtos pàfeës en pr<^amâs edu­
cativos ô inîônftàtivds.

Howard Roach tiene uña grao 
experiencia en el campo de la 
agricultura, en él que ha trabaja* 
do, , práctícámeute, durantó toda su 
vida. ' ■"

Además de dirigir su propia

ConáAeitACTOl. 
canseguirdi

• Suprimir las dícrraej, d® íus terneroi.
Criarlos o mitod de precio, vendiendo 
o 4'pesetas, aproximadamente, codo

Pronto habrá exportación
Pudiera ocurrir que hacia tí­

ñales de este pies estuviera ya 
en marcha la primera expedición 
de huevos de producción nacio-

nal nara determinado o determinado.^-mercados europeos; No nos 
filarlos de momento, en el volumen de aquélla. Consideremos 
sáSnte el hecho de que España cancela su condición de país 
importador y que se incorpora al núcleo de los que exportan. Poi 
^frotoera como tal, va a hacer acto, de presencia en el exte- 
Hor Y consignemos que, como veníamos sugiriendo, la pro­
nia orcanización avícola importará directamente piensos para 
Us necesidades de sus explotaciones. Estas gratas novedades han 
servido estímulo a los que se .sentían *i®^aJ18cer^^lœ n^- 
rroneg circunstancialment'ó formados en Job npíízíootog fi5sní«8®'

litro de leche, que puede sustituir, con 
mejores resultados, por 2 pesetas de 
•ACILACTOL

• Vender 300 ó 400 Utros més d® lecho 
en eodoporía.

• Mayores beneficios por temeror
Alrededor de 500 a 1.000 poetas si 
se destinan a roería y 700 a Î.400 pe­
setas en los dedicados o cebo.

Btcimi
U6«S AgPR^AL FMA LA CRliHZA SS TBRIiEMS

iMejor crianza a menor precio!

jBlóteigj
Solícito infórmoelón de B9OTER, S. A.-Émílid Vargas, Z-MAORIDd? ó d« 
EXPLOTACION AVICOLA TOHUER, S. A.-C. Moyono, S-VALLADOLIO 

GRANJA JAS • Veinte de Febrero, 71 • VALLADOLID
AVICOLA COCK - Lope de Vega, 4 ■ MEDINA DEL CAMPO 
SíSSIQ OH de SMWeeí ^ VUlAISAeW*

dé ÏOW8. ’bA déâfea’iipèôadà 
papèl&s iífti^tantés è& iôs d^r- 
taanentos de Hacienda; tagéñiéfi^ 
AgrWa .y Avalúo Rural dé m 
país. Asirñíáinó ha cOatfibUido 
estábleciíniepto de haciendas y pro- 
piedades de raíces rurales en nu­
merosas ocasiones.

hMgqjfta r'áíón rojiurha que abóne 
porjsq àdouariplîrhifento .en favor de 
iog fabric.»titas. .Los rtoiPláchérct 
ds León, Zaíñora, SalarháiíCá, -ám> 
la, Ségbviá, 'PatonCía, Burg-to y S*> 
tía eatrégan femóladha que ha.v 
WéMàM 4ó pbhhar cóüto lo exigf 
él ctovtoáó entré eu-Uivá-
dóféa é Éàd'usiÿia-lés, y ctovjene qué 
áéan rc5uei.íos los dos récurscis té • 
alzada qué han intérpúééto, sin Tt> 
tuPíidmí jTositivos haáta él mo- 
mépfó.

Mas antes qe llegar a la-forma- 
ngácton dé un fécuísó cóñtehcióíC'' 
ád^ñ-istraíivó qué íiñ^ta álré- 
déáór dé óclíéñtá ïTÉllbèés de pe­
setas soló éh la IV Zona ^ihdr- 
óll, toé cómp’éñúé .cúaWo pr-o^'v.- 
cías, lós cultivadores dé réjhói'aéíia, 
que -ño éscuéhtrañ sa-'üda hónórá- 
hlé a $üá pebCiones, be da-ríán pói 
¿átisfééhós M -fuéfa -réba-jado él pré- 
mo del azúcar a behéí-ició de la pé^- 
biácíón dtoWhl^á da la dííé- 
f Sucia qué va del 12^ por .100 é l 
16,5 déGlárado por las 'íábrica.s 
qué supondría un • bufen díñferó A 
favor del país..., o que sé cumpla 
el contrato, pw mato qué sea, qué 
no lo es en esté aspecto.

VKMOiiraiilll
KXTKJWSlOW

La destrucción de las malas hierbas que aparecen én IOS 
sembrados ha preocupado siempre al labrador, qué ha tenido es­
pecial cuidado de su destrucción para no ver sensiblemente mer­
madas sus cosechas. Los procedimientos empleados para evitar- 
las Q extirparlas son de sobra conocidos (variar fechas dé siem­
bra, aricos, èscaràas a mano, etc.). Hoy, la escasez de là manó 
de obra y el elevado precio dé los .lómales, détetíñinában que 
esta iTráctica indispensable sé Viera limitada a casos extrémós, 
aunque en ello influyera el rendimiento dé la cosecha ; sin em­
bargo, la ciencia agrícola, en estos ülümós años, ha dado úft 
gran paso sobre este respecto con el descubrimiento dé los h^v 
bieldas sèlê8tîvt^> qué vienen a sustituir con Venta ja là anti­
cuada práctica del escardado a mano.

El herbicida es mi producto orgánico sintético que áctúa 
como fltohormona; es decir qué tiene el poder de activar él 
proceso íisiOlógico dé lá planta y, cómo consecuencia., próvOéár 
un crecimiento desordenado de sus tejidos, qué là llévsn inévi 
tablemente a ia muerte. Este proceso se realza en tan corto -es- 
paciO dé tiempo, que hace exclamar a ciertos agricultores que lo 
emplean por vez primera frases de admiración, cómo exptésán- 
do que existe algo milagroso o diabólico relacionado con ése li­
quido qué en la. finca de Fulano echaron unos señores que fUcrOn 
al pueblo. \

La dosis a emplear varía entre cierto•hmite, según las con-, 
diciones y ei momento de aifUcación, como veremos; pérO ñor 
máiménte la cantidad de producto utilizado por hectárea es de 
uno a dos litros para los cereales de otoño, y de,uno a uno v me­
dio para los de primavera.

Esté producto, para repaïtiriè con uniformidad, es preciso' 
disolverle en una cantidad de agua tal, que pueda repartirse con 
facilidad por toda la superficie,* dependiendo la cantidad de ague 
del gasto del aparato distribuidor, oscilando entre dcseieritOs 
litros, si sé hace con carros de herbicidas, y Ochocientos litrte 
si se utpza un pulverizador de mochila.

La emulsión de herbicidas se disOlvera, en una pequeña prO- 
porcíón de agua, que posteriormente se añadirá,ai total a eut- 
plear, procurando agitar bien para obtener una emulsión mn- 
íorme y estable.

Las gotas de pulverización deberán ser gruesas, por lo que 
él aparato utilizado será de baja presión. De este modO, las gotac 
depositadas sobre las hojas serán gruesa^ y las plantas de hojas ' 
anchas las retendrán con más facilidad, ya que ei efecto es tanto 
más activo y rápido cuanto mayor sea la proporción de produc­
to absorbido, y éste dependerá directamente de là superficie de 
la jE^anta, capaz de recoger el líquido o del poder de retention 
del mismo, por lo que vulgarmente se utiliza la denomination 
de hoja ancha para indicar las plantas que •presenten le mavor 
vulnerabilidad.

El momento apropiado para efectuar el rociado dé las plan 
tas será’ aquél en el que la planta cultivada presente la mayor 
resistenda a los efectos del herbicida, y, en cambio, tos maUs 
plantas presenten la mayor vulnerabilidad. En los cereales, este 
momento de resistencia máxima lo presentan desde que aieán- 
zan una altura de diez a quince centímetros haáta el éñeaftadO 
momento precisamente en el que* las malas hierbas se encuen­
tran en período de máximo desarrollo, que es cuando son mas 
vulnerables. Dentro del período descrito, habrá que eseoger para 
la distribución el día que sea apropiado, y que deberá reunir lá- 
condiciones siguientes;

1 .” La temperatura se procurará que sea superior a los'quin­
ce grados, para que los efectos sean rápidos, en evitación de cam - 
bios de-tiempo.

2 .” El día deberá ser despejado, para que la planta sé en- 
cuentre seca, pues el rociado sobre plantas con roció, niebla o 
lluvia pierde parte de su efecto.

S .*» El día será de calma, ya que el viento, aparte de arras­
trar y desperdiciar parte del producto, podría transportar'éste 
a parcelas limítrofes sensibles al herbicida, y los' efectos serían 
funestos-

PODEMOS RESUMIR COMO MOMENTO IDEAL PARA EL 
TRATAMIENTO;

a) Cuando el cultivo tenga una altura de doce centímetros 
hasta el encañado.

Cuando las malas hierbas estén en pleno desarrollo. 
Cuando el día sea despelado, sin viento y caluroso.

-NO DEBERA EFECTUARSE.EL TRATAMIENTO: 
Cuando las plantas tengan rocío. i
Cuando haya riesgo^ inminente de lluvia o viento. 
Cuando las malas hierbas hayan completado su tíesarro»

b) 
c)

a) 
b) 
c)

lio y el crecimiento se encuentre paralizado.
De estas condiciones se deduce oue, si el día reúne las opti 

mas. podrá emplearse la dosis mínima; en cambio, cuanto más 
se aleje de este día ideal, habrá que ir aumentando la dosis hasta 
llegar a las máximas.

Los aparatos que so utilicen para estos tratamientos no de 
b^án emplearse para combatir estas plagas; si hubiera por nece­
sidad que dedicarlos a estos usos, habrá que lavarlos conveníen- 
temente; primeramente con agua sólo, y después, una segunda 
mano con una solución al 2 por 100 de amoníaco, ,v después enlu­
gar con agua limpia.

'ALBERTO ISAftSZ 
Dé Benavente
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